
TEMA: DESECHANDO TODO PESO Y EL PECADO 

 

TEXTO: Hebreos 12: 1 

 

Por tanto, nosotros también teniendo puesto sobre nosotros una tan grande nube 

de testigos, desechando todo peso, y el pecado que tan cómodamente nos cerca, 

corramos con paciencia la carrera que nos es propuesta. 

 

Cierto día pregunté a un amigo que tenía problemas familiares y judiciales que 

si estaba disponible que yo lo hablara de un amigo que me ayudó a llevar mis 

cargas pesadas cuando no tenía fuerzas ni esperanza. Su respuesta fue: si es de 

Jesús no puedo aceptar pues no lo veo ni lo siento ni aun lo conozco, como 

pudiera ayudarme si aún no puedo escuchar su voz, ni un abrazo puedo dárselo. 

Pues también respondí humildemente que mi amigo Jesús sin importar cuan 

pesadas sean mis cargas no se limita a estar conmigo aún sin haber hecho algo 

que yo merezca dio su vida por mí y por aquellos que creen en Él, no los echa 

fuera ni los desprecia, antes bien extiende sus brazos de amor para protegernos 

de las garras del enemigo. 

 

Ciertamente vivimos a vistas de muchas personas y a veces más prestos apara 

juzgar de cualquier incidente y estamos rodeados de esa grande nube de testigos, 

lo triste de todo es que no queremos reconocer el bulto de pecado es que agobia 

nuestras vidas y lo llevaos cómodamente y nos tiene con una vida de apariencia. 

 

Allí es el momento de hacer el Stop, Pare e inicie una carrera con paciencia y 

ponga tu mirada en el capitán y consumador de la fe; el cual habiéndole sido 

propuesto gozo, sufrió vergüenza, y se asentó a la diestra del trono de Dios. 

Hebreos 12: 2. 

Así es mi amigo y mi Salvador Él capitán Jesús. Está muy cerca para extender 

su mano y compartir su amor con todo aquel que quiere ir en pos de Él,  

 


